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Las cuareata horas eslían en la iglesia de Belén ; se reserva à ïas cinco y media.

j& ¿ estos primeros días del mes se admiten suscriciones á este Periódico al precio de
en esta ciudad, á 6o por trimestre en Cataluña^y- á 68 Juera de el/a, franco*

á^Z'i sin. franquear
scales en

10 V.9 men»
ranços de porte 9 yt

ios que gusten las sesiones de corles con el alimento de medio pliego diariamente en letra,
menuda y encuarto,, á finde que se puedan encuadernar, sera â razón del módico precio de 2 rs¿
vellón de- aumento sobre la suscripción á ios que se ira lien en esla Capital t de 7 á los de fuera d&
ella y en la provincia: io ú los de fuera de etla, todos francos de 'portes : de 3 á los no francos*
y IL á los que solo deseen dichas sesiones dentro de la ciudad  ̂ y 5 á los defuera de élla.

'BARCELONA 31 DE OCTUBRE.

Habitantes del séptimo distrito.
Bien sabréis la triste suerte del inespugna-

îjîe Castellfoll it y <ie ios incautos cuanto des-
venturados que quisieron encerrarse en él. Lar--
$y¡>, tenaz y porfiada ha sido su defensa: prodi-
gios de valor ha ofrecido aí DI uo d o ; yo mismo
he presenciado hechos, acaso ta» reie.vac.tes co-
mo ios mayores que nos transàiiten las historias:
pero tocio cedió al entusiasmo , à Ia constancia,
á la heroicidad, ea fin, del egército español.
Las casos incendiadas , los torreones, el castillo,
toda cíase de obras ofensivas y defensivas por
tierra; he aqui el cuadro que presenta una po-
iblacíon y unas fortalezas eu que ios trabtorna-
iíores del orden fundaban grande esperanza, y
con que procuraban infundir la á IB mul t i tud. ¡Mi -
serables/ Venid, venid á contemplar el desgra-
ciado suelo que aquel las ocuparon ; y solo hal la-
réis en su lligar ruinas, escombros y una ter-
rible iüscripcion que recuerda à los pueblos lo
que deben esperar si siguen ios pasos de Gaste!l-
full i t . Desengañaos à su' vista, ilusos y seducidos
catalanes : conoced de una vez Á esos infames que
¿o han trabajado ni trabaja» sino por su pro-
pio interés ; que solo buscan el restablecimien-
to de los abusos de que v iv ian ; que quisieran
teneros siempre sumergidos eu Ia ignorancia y
eu la esclavi tud; y sobre todo que'os abando-
nan en los peu gros. Por ventura ¿ es otra cosa
el ver como habéis visto, Castellfull i tanos, a ese
'¡decantado Romani l lo separarse de vuestro pue-
blo y el sujo ea~ lus momcûtos críticos coa la

oferta de volver á socorreros 5 ponerse y subsis-
ti r á mi vista cinco dias. hace, ausiliado de to-
dos los recursos que pudiera reunir, acompaña-:
do también de sus dignos colaboradores Roma go*
sa, Eróles y demás; y no atreverse sin embar-
go à dar, un paso adelante, ni interrumpir ura
solo momento el sitio de que acabáis de ser víc-».
t imas? ¿Necesitáis mas pruebas, infelices todos
que os halláis con las armas eo ía mano, para
convenceros? Dudaréis aun de la debilidad , de
la impotencia, déla falacia de unos hoœhres que
sitiados os desamparan, y libres saben mucho
menos conduciros à la gloria de los combates?...
¿Ni en donde están tampoco esos soñados egér-*
cites estrangeres con que de tanto tiempo à aquí"
os alucinan y comprometen? Desengañaos, repi-
to nuevamente : corred, volad à la reconciliación'
que todavia puede otorgaros la compasiva madre
patr ia, ó no. dudéis del pronto castigo que en
otro caso va á imponeros como à hijos espúreos y
enemigos de su reposo y felicidad. Con el obgeto»
yo de afianzar en cuanto sea de mi parte el uno
y la otra ; y poniendo en uso las facultades de
que estoy revestido por el legítimo gobierno, or«
cieno y mando :

Art . i.° Todo pueblo en que se toque á so-*
maten , obligado por una fuerza armada de los
facciosos inferior á la tercera parte'de su vecia-;
<1ario, sera saqueado é incendiado.

Art. 2.° Todo pueblo en que se . toque à so*
maten, obligado por una fuerza armada de los
facciosos superior à la tercera parte de su vecin-
dar io, y salgan el mayor número de los vecinos
á obrar con aquellos, ó se hallen en accio.u d«
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guerra , serà también saqueado é incendiado. Pe-
ro ai solo salieren alguno ó algunos de Los ve-
cinos, el saqueo é incendio se entenderá única-
mente respecto de las casas de estos , Ademas de
.cualquiera otra pena á que por ley estén sugelos.

Art . 3.9 ;- Todo pueblo en que se íacil i tün ra-
ciones ó cualquiera otro género de ausil io à los
facciosos, no presentándose estos misinos en él
con un número de fuerza armada equivalente à
la tercera parte del vecindario, pagará la multa
de mil libras catalanas (sin perjuicio de aumen-
tarse esta cantidad) y los indiv iduos de su Ayun-
tamiento serán fusilados. Bien entendido , que aun
cuando las raciones ó ausilios se facilitasen à los
facciosos por la fuerza, no las abonará la JNa-
cion.

Art. 4.° Toda casa campestre ó en poblado
que quedase abandonada por sus habitantes à la
llegada--de las tropas nacionales, cuya disciplina,
subordinación y arreglada conducta deben ya ha-
berse hecho demasiado públicas, será entregada
al saqueo y derruida ò iucendiada. Un el cqncepto
de que para proteger ia libertad y seguridad'de
las personas y propiedades, estoy y estaré dis-
puesto, como lo he estado siempre, à castigar
con todo rigor hasta la mas mínima falta que pu-
diera cometerse por mis subordinados.

Art , 5,° Los Ayuntamientos, justicias y párro-
cos de los pueblos que en distancia de tres ho-,
KOS al contorno del punto donde se hallare si"
tuado ini cuartel general ó alguno de los gefes
ciel ejército, omitiesen dar aviso diario (y auu
repetido según las circunstancias) de los movi-
mientos de Sos facciosos en sus inmediaciones, su-
frirán la pena pecuniar ia que se les imponga ; y
la de muerte si el diño causado por su omisión,
fuere de grave importimela.

Art. G.» Todo indiv iduo de la clase de sol-
dado que se halle e titre los facciosos y presente
çon sus armas ante raí ó alguno de los genera-
les de división del ejército de mi mando * obten-
drá el indulto correspondiente al crimen de le-
vantamiento; entendiéndose que esto ha de ser
hasta el día veinte de Noviembre prócsimo, y
no mas.

^Art . 7.0 El presente bando, acompañado de
çïî alocución de ésta fecha à las tropas, se leerá
en la orden general ; y en seguida se remitirán
ejemplares de él al comandante General del dis-
4 *,'* t- * * _ * - . . ' « . n . ,i » \ i i

1 y

para que haciéndolo publicar inmediatamente, pue-
dan desde entonces tener su debido efecto las
disposiciones contenidas en los artículos anterio-
res. Cuartel general donde fue Castellfullit 24 de
Octubre de 1822.
: tU general en gefe del ejército de operacio-

nes del séptimo distrito.—-Francisco EspozyMina.

Militares del ejercito de operaciones del
óptimo distrito,

Enterados, como lo debéis estar, de la alo-
cución que cojí esta fecha dir i j o à los habi tantes
de todo el distrito y de las providencias insertas
& su pié, por la lectura que he mandado se os
haga de uno y otro ; nada mas me resta sino
OKroifegtar mi gratitud à los beneméritos cuerpos
á,< indiv iduos que me han -acompañado en ej si-
tio y ocupació» de Castellfollit, daudo ua pú-

blico tes ti mom o de sus gloriosos hechos. Sí, com»
pañeros mios de armas: vuestro sufr imiento,
vuestro valor, vuestra constancia han vencido to-
das las dif icultades, han superado los mayores
obstáculos; l lenasteis todos mis deseos; cien ve-
ces me habéis hecho derramar lágrimas <)e gozo
y reconocimiento. Que lo sepa, pues, lo Nació o;
que lo sepa la Eut opa entera,- pero que sepan
también que con ge íes , of iciales y soldados tau
dignos como los que hoy componen el ejército
español , no hay que tecier à enemigos propios
ni estranys. No: los primeros desist irán bien pron-
to de su loca empresa ; y nunca los segundos ho-
llarán impunemente nuestro suelo. Para que asi
suceda, militares del ejército de mi cargo, se-
guid en todo con la un ion y de la manera que
hasta aquí ; no olvidéis la , prevención contenida
en el artículo 4-° de las providencias sobre di-
chas, porque la subordinación y discipl ina es el
alma de los ejércitos, lo mismo que el respeto à las
propiedades debe ser el carácter tie los hombrea
justos y benéficos; y estad seguros do que la
mayor gloria à jque yo aspiro es h de morir ea-
tre vuestros filas por conservar la l ibertad é in-
dependencia nac iona l, aseguradas en la Constitu-
ción política de la monarquía española, que coa
tanta gloria hemos jurado. Cuartel general donde
fue Castellfollit 24 de Octubre de iSía.—EÍ ge-
neral Francisco Espoz y Mina.

E L V E C I N ' O .
Sale un pobre marido de su casa para bus-

car de comer: deja en ella h su esposa, se ea-
irega à la intemperie y al trabajo ; pero ie con-
suela la idea de que va à coger el fruto de aquella
salida, j Qué dir ia si supiera que quien se Ua
de aprovechar de ella ha de ser el ùecino ?

Un hombre estudioso hace un descubrimiento
importante, y otro le perfecciona algún tanto;
pm;s este es el que se lleva toda la gloria, de
modo que el pobre inventor vé que ha trabajado
para e¿ vecino.
tiUív! Un amante de una tierna niña cree que sien-
do él el primer amor, puede rendiría cuando
guste; la seduce, y la enseña à ser amorosa;
pero cuando llega el caso de recoger el fruto,
se presenta otro galán y hal lando ya dispuesta
la materia consigue una victoria fácil y brillante.
Este es el vecino.

Un ministro idea un plan vastísimo, con
el que in tenta hacerse célebre ; vé ya acercarse
el momento de ponerlo en práctica , y se cree
feliz ; pero dale al príncipe la gana de mudar ,de
ministro ; pone otro en su lugar y entra con sus
manos lavadas a l levar el premio que el oíro
mereció, sin conseguir mas que haber hecho por
el vecino.

Viene un asturiano de su tierra ; la humil-
dad, el deseo de aprender están pintados en su
semblante, compadéceme de él en una casa, y
le admiten por criado, pasan unos meses; el mu-
chacho se ha despejado, y cuando sus amos se
alegran de poseerte, él hace diligencias y sa mar-
cha con el vecino.

Un autor nuevo da una obra al público; sa
estilo es gracioso y pichóte; pero se párete mu-
cho al de otro autor célebre con quien vive ; pues
lodos se la cuelgan à este , y el pobre autor-
cili o vé con dolor que tocíu ia gloria es para
el vecino.
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Por úl t imo, los fi o m t) re s de hoy nos estamos

inaiando por establecer un buen sistema; pues es
necesario que sepamos que no hacemos mas que
trabajar para los vecinos»

ARTICULO COMUNICADO .

' Tantos Duendes , tantos Calculistas <, tantos
Observadores, tantos M M. O. O., y tantos
Kilos mismos ) como salen lodos los dias en el
diario du ias letanías y plegarias, me hue len»
señores Editores, à clubistas, cuyo inlento, por
mas qwe lo encubran, es el de disminuir la fuer*
isa de los cargos que resulten contra las perso-
ti a s capturadas à cots sec u e o c i a de lo que haya
dicho D. Manuel Poi de Guiaibert, que al pa-
recsr ha armado una marimorenâ que ha h.«i
posibilitado à ios serviles à que t rabajase«, co-'
IM O hasta ahora habían hecho , con toda segai
ridati y sin .es-ponerse à las penas eternas ,del
palo y ciel plomo. . .

No hay que fiarse en que usen na ien?
guage liberal.

Cuando la energia constitución»! hubo con-
fundido al pérfido sistemi» del absolutism?, los
serviles formaron el p ión de cootrarevolucion y
tie oorro m perlo todo. Kilo s se disfrazaron con
los hábitos del liberalismo para deshonrarlo é
inventaron las patrañas mas funestas y mas ri-
diculas para ahogar la l ibertad en su cuna.

Eróles y Creus usaban también un lengua»
je liberal, invocaban, cuando les convenia, esa
Miisma Constitución que detestaban : tirolés y
Creus asistían à nuestras funciones cívicas; y en
los dias para ellos de luto i l uminaban Jos fron-
tis de sus casas al igual que lo hacían los ver-
daderos liberales.

Los serviles han atacado la libertad à un
tiempo mismo por el moderantismo y por el
furor. En este choque de dos facciones opuestas
en apariencia , pero en que los ge fes están uni-
clos por vínculos secretos, la opinión pública
fue dividit]« , envilecida la representación na-
cional, el pueblo nulo; y la revolución no'pa-
reció ser desde entonces mas que im combate
ridículo para decidir quien podriu acabar mas
pronto con la libertad: y viendo engrosado bas-
tante su partido, se dividieron aunque no en
opiniones y sentimientos \ mientras los unos
levantaron publicamente el pendón del despotis-
mo, quedaron los otros en las ciudades cubier-
tos con la mas profunda hipocresia.

Unos han invocado la Constitución para re-
poner el poder absoluto: otros la ban invocado
para proteger à los pueblos insurreccionados y á
sus partidarios que habían caido en poder de los
liberales.

En el mes de Junio último y en los ante-
riores los serviles formaban una rodeln ó bro-
quel para parar el golpe que era necesario aca-
bar de dar al despotismo, al que querían arri-
bar por el camino que les trazasen las CÁMA-
RAS.

Al abrigo de la Constitución, se ha encen-
dido la guerra civi l en Cataluña. Eróles, Creus
y Mataflorida Inn tenido la desvergüenza de
decir en una proclama , que también dios que-
rían Constitución ; pero por estamentos, ó sea
CÁMARAS; con lo que han manifestado à U
España toda que aquellos infernos geíes d¿ la

contrarevoïu'cion iban de conformidad con toi
camaristas.

Los hombrea mas perjudiciales à la patria
son aquellos que infine j an todos los crímenes/
que pertenecen ó f iguran pertenecer í» todos
los partidos ; prometen à los malvados su pro-
tección y à los pa-triotas su fidelidad ; hábiles
en espresar sus traiciones, revistiéndolas de pré-
testos- de bien , prontos à just i f i - *
car sus vicios, atr ibuyendo faltas á los demás!;
su malvada astucia llega al estremo de ha-
cer perseguir à alluri inocente > cuando vea
que lo son los : verdaderos delincuentes , para
p'oder después defenderlos â-todos y calumniar
á los perseguidores. ' . *

Ellos procuran; usurpar «na especie de sa-
cerdocio político , y colocan en la clase de loa
profanos á alg'a'ños representantes de la na r
cion y 'a los x patriólas mas decididos.

No- hace mucho';-que era preciso temblar pa*
rû proponer una idea justa ; se habia privado
al patriotismo el uSo; d'e la sana razón: px>có
trempo hace que estaba prohibido oponerse á
la ruina de la patria so pena de pasar por un
nial ciudadano. El> poco bien que ellos se es-
forzaban en hacemos 'era una estratajema ' pér-
fida para pur j mlitìamos con mayor seguridad. Se-
veros en proscribir ir loa amantes de la Cons-
titución , solo mostraban clémentes para favo-
recer á los enemigos de la l ibertad. Estaban-
hablando contra la tirania para mejor servie à
los tiranos.

Todavía ecsisten escritores que no dicen al
pueblo, »eí gobierno absoluto te baria feliz;" pe-
ro le dicen, » tn eres deagraciado.1' No le dicen
al pueblo , »que los facciosos tengan la culpa
de que se haya paralizado el t r aba jo ;" sino que
se le dice, »qae ño se puede subsistir de esta
manera en que fal tan los medios para vivir , y
en qu'e la única- ocupación es la de las armas."
No le dicen al pueblo , «que su libertad deje de
ser una cosa de gran valor; y que la humi l la-
ción de .sus opresores ,< y todos: los demás' c fee-
tos-de< la revolución no dejen de ser de gran pro-
vochi!;" pero se procura demostrar, que la li -
bertad ha degenerado en ucencia, y se buscan me-
dios para r idicul izar á los l iberales, averiguar si
alguna falta tienen y .publicarla en seguida "

Yo que habito en un pueblo no muy dis-
tante de esa capital estoy observando lo que pa-*
sa y el funesto efecto que causa en los pueblos
la encontrada opinión de unos y otros. Quisie-
ra que nos convenciésemos todos , que el pue-
bio español no puede avasallarse ya, ní por la
fuerza ní por su propio consentimiento, y quo
lo que se procura es encadenarlo por la discor-
dia , poc la subversión y por la intriga.

M i . d e vista conozco siquiera ¡a Pol de Guinfc
bcrt\ pero toca à ios defensores de los presos,
á su t iempo, tachar al acusador, testigo, ó lo
que él sea ; ¿à que viene afanarse tanto ahora
en hacer concebir una prevención contra de él?
Bien claro está que no es otro el objeto, sino
el de disminuir desde nhor.*  la fuerza de la re-
sultancia del proceso que ha mot ivado las captu-
ras y que el público esté prevenido contra el
acusador.

Puro los ficciosos no quieren fiarlo todo à
ios papeles , y per esto han reunido grandes ma-
sas de hombros paca l ibertar & l obispo de Vieh.

Pur. uà suplemento al diario do Brusì de ani



teg «le ayer se hicieron imas preguntas, en que
se nos dice claro y neto, »que en. la facción se
«km grandes destinos, que los facciosos tienen
abierto el paso para Francia en caso cíe ir nuil
dadas, j que podrán vivi r alii sin ningún te-
mor y co« muchas conveniencias ; que lo:s íaccio-
sos pueden llenar á una persona de tesoros y
cuando se quiera írselos á comer en Francia/ que
Cn la Seo de Urgel pueden proporcionarse mu-
chos deleites: " sin que esto > que se ha sentado
en aquel suplemento como hechos , pueda des-
truirlo el dicho de llamar »intrusa á la regen-
cia de Urgel y traidor a la-patria ú Pol de Guiin-
ïïert, ú quien nose olvida ..llamar traidor à, los
facciosos,

He observado también,, que una de las cues-
tiones que se han sucitado en es.tos últimos dias
y en el diario de Brusi, era »de si se podia , ó
uo, formar un cuerpo con los valientes emigra-
dos por la causa de la libertad," que meses ha-
ce que están combatiendo contra los que quisie-
ran cargar à los españoles de grillos. .Los vir-
tuosos italianos conocen que deben despreciar es-
te ataque, que se ha pretendido dárseles. ,JLa ma-
yoría de los españoles les agradece iníimto los
sacrificios que por nosotros están haciendo, y
tiesea recompensárselos; teniendo en el entretan-
to el placer de reconocerlos por hermanos y co-
mo si siempre hubiesen pertenecido á la fami-
lia española.

Puede que haya equivocado mi cálculo
y que sean otras de las que yo presumo las
ideas que se llevan los duendes y calculistas; pe-
ro sus escritos dan mucho que sospechar en la
borrasca desecha en que nos hallarnos, y soio
podria yo cambiar de opinión si por sus nom-
bres verdaderos viniese en conocimiento de sus
personas y me mereciesen ellas el buen concep-
to de ser adictas à la causa de la noción.

El receloso.

Sr, Editor : El comercio de buena fe ob-
serva con admiración ia disparidad qua se no-
ta en los adeudos de los géneros que fio despa-
chan por las aduanas de ia antigua Cataluña,
pues vé que en unas se exige el dos por cien-
to de administración á los géneros que se con-
ducen por la via estorior de una á otra pro-
vincia de las en que se ha dividido la Cataluña, al
paso que en a lgunas no se ejecuta tal exac-
ción; y como las leyes deban ser las mismas
para todas ias aduanas; espero que algún fun-
cionario público zeloso de su patria y de su
prosperidad me esplique la causa de dicha irre-
gularidad que centraría la uniformidad que de-
be seguirse en todas las aduanas de estas pro-
vincias. Su afectísimo — M.

A instancia que por conducto de otro ter-
cero , amigo , me ha hecho e! «preciable y sin-
cero Boria , en honor de los bellos sentimientos
de este, y de la verdad, declaro que los ren-
glones de mi suplemento al Constitucional del
sábado 26 de octubre, en su f ina l , desde las
palabras »no deliren Vds. mas por Dios etc." bas-
ta concluir, inclusa po.r consiguiente la esprcsíon
equa-oca 5 ai parecer, de des,,,, ï gual en M a hon
y demás 9 ninguna concesión ni propriedad üetie

[4] ni pudo tener en mi intención con la person*
recomendable del Magistrado de esta audiencia
IX Felipe Mar t in Igual, en cuyas apreciables cir-
cunstancias se me ha interesado mi citado ami-
go Boria del modo mas cordial,=s=El amigo de
Boria.

P R E G U N T A.

¿ Porque en Badalona se vende el carnero k
doce sueldos y tres dineros la l ibra, y à diez
sueldos, nueve dineros la ove ja; y eu S. An-
drés do Palomar se compra à diez sueldos el car-
»ero y la oveja a nueve P

R E S P U E S T A.

Porque en S, Andrés se permite que cual-
quiera que pague la parte que le corresponda
para "los gastos del común , se exercite eu dicho
ramo de industr ia , y en Badalona se sostiene la
ominosa privativa de la venta à determinadas peri
sonas ; con la circunstancia de que estas cora««
ponen el Ayuntamiento.

Bagase pues, público este hecho paraque S»1

E. la Diputación provincial adopte medidas ca-
paces de que los pueblos puedan comer la carne
a diez y no tengan que comprarla a doce; coa
esto se atraerá S. h. las bendiciones de todos
los que reporten un beneficio que por el trato
sucesivo es de un interés considerable.

Se responde : Que el art. 109 de la or-
oeñanza para el régimen do las milicias declara
si puede ó RO un capitán dar una guardia de
castigo al individuo que no acude al egercicio,
eri todas sus partes. — El miliciano rancio, pero
»manto de que se cumpla el servicio, «losé Co-
dina.

CUADERNO.

Causas y remedios de los males rfó Cata<s
luna : ensayo de P. Emilio Botton : dedicado ai
benemérita ciudadano D. José Costa y a lo»
descamisados.

Véndese en el despacho de este periódico,
y en la librería de Cerdà y Sauri en la plaza
de la Luna á z rs. vn.

"Embarcaciones entradas ayer. . ,
Españoles.

De Torreblanca en 6 dias eì ìnud S. Anlo«
nio de 4 toneladas, su patron Francisco Carca-
sona ; con algarrobas de su cuenta : y 6 kudos
de la Costa con varios géneros.

Susurros del día,

Se susurra que este año irán mas baratos
los pa neci Hos y dulces; se susurra que las rifas
en los cafés se harán a precio mas moderado;
se susurra que ias Señoritas no serán tan ;w-
te j adidas,.,, y todo porque ? Porque el dinero es-
casea , y todo el mundo estudia la economia.

Se susurra que por ia misma razón las Cas««
tañeras venderán mas barato las CASTAÑAS» .

IMPRENTA DE NARCISA DORGA.


